
[NOTAS BIBLIOGRÁFICAS]

relacionados con ella. Dicha bi­
bliografía, completa, bien citada 
y discriminada en fuentes, ins­
trumentos de trabajo, literatura 
secundaria y otra literatura, se 
encuentra al final del volumen, 
pero también aparece con un 
cuidado aparato crítico, en las 
abundantes citas que enriquecen 
este estudio.

En síntesis, la antropología 
pneumatológica teresiana que 
Agustina Serrano presenta en 
esta tesis, es un trabajo que ver­
daderamente enriquece la inves­
tigación sobre la santa, y que 
constituye un aporte a la teología 
hecha por una teóloga española 
que tiene sus raíces muy afinca­
das en Chile y que reflexiona con 
razón y corazón eclesiales.

M. Marcela Mazzini

Teresa forcadesy V ila, La teo­
logía feminista en la historia, 
Barcelona, Fragmenta Ed, 
2011, traducido por Julia Ar­
gemí (original en catalán), 
142 pp.

La editorial Fragmenta, de 
Barcelona, se inició en 2007 con 
el propósito de publicar obras 
“en el ámbito de las religiones,

siempre desde una perspectiva 
rigurosamente aconfesional. Pu­
blicamos «libros no religiosos 
sobre religiones»”, como reza su 
página web. El ámbito de sus pu­
blicaciones aspira a “a superar la 
dicotomía rigor/divulgación con 
ediciones que satisfagan al mis­
mo tiempo a la comunidad cien­
tífica y al público general, cada 
día más exigente”. La obra que 
comentamos entra dentro de esta 
última afirmación. Sus 142 pgs 
aportan elementos científicos 
pero desde una perspectiva gene­
ral, que abarca algunos episodios 
dentro de los XXI siglos de cris­
tianismo.

Su autora es una monja be­
nedictina catalana, de 46 años, 
doctora en Salud Pública y en Te­
ología. La obra tiene dos ejes: su 
definición de la teología feminis­
ta, y  el recorrido, a vuelo de pája­
ro pero con elementos concretos 
y documentados, por las vidas de 
quince mujeres, desde el aporte 
que hicieron al trabajo intelectual: 
la mayoría de ellas escribió sobre 
teología, algunas otras, literatura 
y ciencias positivas.

Define la teología feminis­
ta como la que pone en eviden­
cia las contradicciones existentes 
entre: la idea de Dios, la propia 
autoconciencia y las situaciones 
sociales de las mujeres. Contra­
dicciones que se dan y perciben
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a nivel vivencial e intelectual. Es 
un tema desarrollado en el pri­
mer capítulo, y destaca por su 
concisión y claridad. Encuadra 
la teología feminista entre las te­
ologías de la liberación. Indica 
los diversos caminos como se 
encaran esas contradicciones 
desde el punto de vista de la per­
sona que reflexiona. En sus con­
ceptos y desarrollos privilegia la 
subjetividad de las mujeres, tam­
bién como lugar teológico. Un 
tema tan antiguo y tan actual, 
que persiste en ser actual, segu­
ramente porque perduran las 
contradicciones. Hace referencia 
a la experiencia personal y la au- 
toconciencia tanto de la manera 
como las mujeres se perciben a sí 
mismas como del camino teoló­
gico que emprenden (en este 
caso, ya sean varones o mujeres). 
”Desde siempre, algunas de las 
personas que se dedican a la teo­
logía han encontrado que su ex­
periencia de la bondad y justicia 
de Dios, contradecía las des­
igualdades sociales” (27)

En el mismo capítulo indi­
ca que es una cuestión de pers­
pectiva, un modo de hacer la her­
menéutica de la fe, que presupo­
ne que todos “hemos sido crea­

dos para establecer entre nos­
otros relaciones libres y recípro­
cas, sin sumisión ni dominio por 
parte de nadie” (21). Es cierto 
que puede resultar un hacer ses­
gado, y que hay que intentar ser 
conciente de esto en cada caso, 
como en todo hacer académico - 
y del otro-.

A la vez, esta teología crí­
tica es también teología de pro­
puesta, “de gratuidad, de don, de 
sorpresas”. Busca “ofrecer alter­
nativas de interpretación teológi­
camente consistentes que permi­
tan superar estas contradiccio­
nes” (19) La autora resalta los as­
pectos críticos y de solidaridad 
con las mujeres.

La propuesta de esta pe­
queña obra es, además de plante­
ar la cuestión, sobre todo desde 
la teología,1 rescatar figuras de 
mujeres que han tenido una for­
mación intelectual, una reflexión 
y un hacer notables, y que lo han 
expresado, en su mayor parte 
teólogas. Y explicita este “resca­
te de figuras” como un método 
significativo para la teología, ya 
que una forma de patriarcalismo 
ha sido silenciarlas. Es una buena 
opción de la teología el sacar a la 
luz figuras y temas relevantes

1. La autora habla a veces haciéndose cargo de la Revelación cristiana (14-15, por ej.) y 
otras de manera más general, desde la razón occidental actual; quizás esta postura está condicio­
nada porque la editorial que publica el libro se autodefine como de temas religiosos pero desde 
una perspectiva no religiosa o por lo menos no adscripta a ninguna religión.
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pero olvidados o casi desconoci­
dos. Como bien nos lo enseña 
Freud, los olvidos no son casua­
les, sino significativos.

Diez de los catorce capítu­
los están dedicados a esas quince 
de figuras (al pasar, nombra a al­
gunas otras). Está bien usado el 
término “rescate” en el sentido 
de que se describe muy breve­
mente la vida y la obra de estas 
mujeres, y a la vez lo hace con 
datos precisos y en gran parte 
documentados. “Llamar a cada 
uno por su nombre” es liberarlo, 
darlo a luz para la historia, para 
el patrimonio común, para nues­
tro camino hoy.

En cuanto a los tiempos 
habitados por estas presencias: 
el capítulo 2, que es el más largo, 
afirma que “la teología feminista 
ha existido desde que existe la 
teología patriarcal”: hace un re­
corrido por los 14 primeros si­
glos del cristianismo, nombran­
do varones y mujeres que expre­
saron el problema: aquí, sobre 
todo, varones notables, como 
Gregorio de Nazianzo, Máximo 
el Confesor, y testimonios de 
tradiciones religiosas como el 
hinduísmo, budismo, sufismo. 
Dentro de esas mismas tradicio­
nes hay testimonios de contra­

dicción en el sentido de afirmar 
y restringir la común dignidad 
de varones y mujeres. Después, 
a lo largo de otros diez capítu­
los, habla de mujeres que vivie­
ron entre los siglos XIV y 
XVIII, todas europeas salvo Sor 
Juana Inés, y la mayoría desco­
nocidas en general, salvo la 
nombrada y Santa Teresa de Je­
sús. En general privilegia a per­
sonas que han publicado escri­
tos, como Christine de Pizan, 
sor Isabel de Villena, María Je­
sús de Ágreda, Marie de Gour- 
nay, Anna María von Schurman, 
Margaret Fell. Hay un capítulo 
sobre la caza de brujas que re­
sulta más confuso.

Acerca de la definición de 
teología feminista, encuentro va­
lioso lo preciso de la definición, 
“aclarar los tantos”. En cambio, 
creo que es discutible plantearla 
como única definición válida. Se 
pueden confrontar otras expre­
siones como una forma de teolo­
gía de la liberación, teología he­
cha por mujeres, teología desde 
la perspectiva de la mujer (en 
este caso también pueden ser va­
rones sus autores), y sobre todo 
teología humanista, porque es un 
tema que atañe a la antropología, 
tanto a varones como a mujeres.2

2. Por ejem plo, resulta m uy chocante, a mi modo de ver, ofensivo para los varones -casi fe­
minista en vez de machista- que en un documento de la Iglesia de 2004 se diga que "a diferencia
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Es bueno que la discusión per­
manezca abierta.

La obra se lee bien, aporta 
desde la reflexión honesta y des­
de datos concretos, sin caer en la 
apología o la defensa a ultranza. 
Más bien se fija en las contradic­
ciones, que la verdad, hoy resul­
tan obsoletas, escandalosas, pero 
siguen vigentes, sobre todo en la 
práctica. Un texto que plantea 
brevemente este un problema 
importantísimo para la Iglesia y 
para la humanidad; un tema que 
la Revelación alumbra con clari­
dades cuyas consecuencias no 
acabamos de dejar que sean voz 
y práctica públicas, para que 
puedan traducirse en estructuras, 
formas de relación y libertad. 
Cuando en la Iglesia podamos 
encarar este problema con más 
confianza en el Evangelio, en la 
Gracia de la comunión, y en 
nuestra mutua dignidad, este Je­
sús que compartimos podrá ser 
más creíble, el Sacramento más 
transparente, la Iglesia más fiel a 
su origen y destino, y la convi­
vencia humana más fluida.

María Josefina Llach ACI

Mauricio Beuchot Puente, 
Epistemología y hermenéuti­
ca analógica, San Luis Potosí, 
Editorial Universitaria Potosi- 
na, 2011

El filósofo Mauricio Beu­
chot, impulsor del método de la 
Hermenéutica Analógica, nos 
presenta un nuevo trabajo sobre el 
método en las ciencias. El mismo 
se destaca por su diálogo abierto y 
profundo con los principales teó­
ricos del conocimiento, tanto an­
tiguos como modernos, tanto fi­
lósofos como epistemólogos.

Beuchot parte de una con­
cepción de la verdad que intenta 
ser un medio entre dos extremos, 
buscando diferenciarse tanto del 
dogmatismo (lo que él llama “re­
alismo ingenuo”, que no tiene en 
cuenta la crítica del alcance y los 
límites del conocimiento huma­
no) como del relativismo absolu­
to (que haría inútil la tarea de 
juzgar acerca de la verdad). Él 
propone un relativismo modera­
do o un realismo analógico, que 
acepta, en parte, el conocimien­
to objetivo.

del varón, la mujer ha sido hecha más para el otro que para sí m ism a" ¡Qué visión reductiva! Nues­
tro Señor Jesucristo, modelo supremo de todas y todos, se define como Aquel que v iv ió  para los 
demás. Crecemos gracias a lo que nos aportan mujeres y  varones. (Carta a los obispos de la Igle­
sia católica sobre la colaboración del hom bre y  la m u jer en la Iglesia y  e l mundo, Congregación 
para la Doctrina de la Fe, 31 de mayo del 2004, n.6) Este m ismo documento tiene aportes valiosos, 
sin duda. Pero el tema es como una trampa.
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